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presentes. Pertenecer a una red nos ofrece la oportunidad de valorar las 
relaciones con los demás colegios como una riqueza. Al encontrarnos, 
descubrimos lo esencial que nos une y lo circunstancial de cada realidad 
que vivimos, a la vez que generamos vínculos de amistad, ayuda, solida-
ridad mutua y colaboración.
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EDUCACIÓN INTEGRAL 
EN LA ESCUELA 
MARIANISTA

La educación integral y de calidad es una de las cinco características de 
la educación marianista. Queremos educar a la persona en todas sus 
dimensiones: racional, corporal, ética, estética, social y relacional, co-
municativa, espiritual, creativa y afectiva.

“Ser cristianos consiste en llegar a ser hombres íntegramente, con todas 

sus virtudes propias; espíritus cultivados, disciplinados, rectos, equili-

brados, ponderados, comprensivos, amplios y acogedores; caracteres 

fuertes pero serenos, dueños de sus impresiones, personas discretas, 

prudentes, imparciales, caballerosas, nobles, magnánimas, sensibles a la 

belleza de la naturaleza, del arte y de la moral; sinceras, equilibradas, 

desprendidas, delicadas, buenas, distinguidas y moderadas, y para de-

purar, sublimar y dignificar todo esto, sobrenaturalmente, la vida in-

terior y divina. Hay que hacer de nuestros alumnos hombres íntegros”.  

(P. Domingo Lázaro sm) 

Una educación integral resulta del desarrollo armónico y gradual de muy 
diversas competencias, teniendo como base una antropología y como 
horizonte un modelo de persona.

El P. Kieffer sm solía decir que “la verdadera educación forma desde 
dentro hacia fuera”. Nuestra educación integral busca formar el interior 
de cada educando para que, desde ahí, puedan desplegarse todas sus 
potencialidades. 

Para tener una visión completa de la persona y educar todas sus dimen-
siones, consideramos ocho líneas de desarrollo educativo. Constituyen 
el sustrato previo a todas las concreciones curriculares, pastorales y ex-
tracurriculares de la escuela. Pueden entenderse como caminos que nos 
llevan a alcanzar el ideal de bondad, verdad y belleza al que aspiramos 
como humanidad. Permiten, por un lado, proporcionar una nueva mirada 
hacia los alumnos, que deben desarrollar al máximo sus potencialidades 
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en cada una de las líneas de desarrollo; y, por otro, articular todos los 
procesos educativos de la escuela dándoles armonía e intencionalidad. 
Esta visión se concreta en un Currículo Institucional coherente con 
nuestra identidad y con el marco legislativo.

PRESENTAMOS EL PERFIL DE SALIDA DEL ALUMNO DE LA 
ESCUELA MARIANISTA. 
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Que viva desde una relación profunda y personal con Dios  
en respuesta a la vocación a la que se siente llamada.

Competente en el saber científico y consciente en el uso de la 
tecnología, al servicio del diálogo fe-cultura y del desarrollo 
humano.

Que se comunique con propiedad y autonomía en la búsqueda  
del conocimiento, la verdad y el encuentro.

Que comprenda, acepte y valore su cuerpo como don recibido,  
lo respete y se responsabilice de su cuidado y sano desarrollo.

Capaz de tener una mirada sensible que admira y es creadora  
de belleza.

Moralmente formada, capaz de actuar en conciencia  
y de implicarse en la construcción de un mundo mejor.

Comprometida con el conocimiento, desarrollo  
y cuidado de la casa común desde el agradecimiento  
al Creador y el respeto a lo creado.

Que conozca y respete la tradición cultural propia y la de otros 
pueblos como condición que permite el encuentro profundo  
y construye fraternidad.

QUEREMOS FORMAR A UNA PERSONA
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1. INTERIORIDAD, ESPIRITUALIDAD Y FE 
Esta línea pretende educar el corazón, es decir, el yo profundo donde 
se construye la identidad, donde se escucha y se responde a la vocación 
personal. Busca que el alumno viva desde dentro y sea capaz de encon-
trar en la fe sentido a lo que la vida le presenta. Es la dimensión de 
profundidad que integra y orienta todas las dimensiones constitutivas 
de la existencia humana: afectiva, corporal y racional. 

Los colegios marianistas sistematizan la educación de la interioridad y la 
espiritualidad para que cada uno de sus alumnos pueda asumir la cons-
trucción de su propio proyecto de vida y abra la puerta a la posibilidad 
de un encuentro personal con Cristo. Para alcanzar estos objetivos, en 
el ámbito pastoral proponemos un itinerario de crecimiento en la fe en 
armonía con el desarrollo de todas las demás dimensiones personales. En 
el ámbito curricular, garantizamos una transmisión adecuada del misterio 
de la fe cristiana mediante una enseñanza religiosa escolar de calidad.
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 2. CIENCIA Y TECNOLOGÍA 
Mediante esta línea pretendemos que nuestros alumnos se formen con 
rigor y profundidad en matemáticas, ciencias y tecnología. El objetivo 
es que conozcan y comprendan mejor el mundo a través de estos len-
guajes y disciplinas, y que no solo se interesen por su conocimiento sino 
también por las consecuencias éticas de su aplicación, que debe estar al 
servicio del bien común.

En los colegios marianistas se incorpora lo mejor de la tecnología como 
un medio para mejorar los métodos de enseñanza-aprendizaje y facilitar 
los procesos de gestión.
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3. COMUNICACIÓN 
Buscamos que el alumno sea capaz de comunicarse adecuadamente, ar-
gumentar sus ideas mostrando afán de entendimiento y búsqueda de la 
verdad, y sepa interpretar críticamente los diversos códigos comunicativos 
que le abren a la realidad. Un rasgo esencial de nuestro estilo pedagógico 
es el amor a la verdad y la búsqueda de esta que nos hace libres.

A través de esta línea, nos comprometemos a formar a nuestros alum-
nos para el diálogo interior, el encuentro con los demás, fomentando 
la escucha respetuosa.

La educación marianista apuesta claramente por la enseñanza coordinada 
de las lenguas, de modo que cada área curricular asuma su responsabi-
lidad en el terreno de la comunicación.
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4. DESARROLLO Y CUIDADO DEL CUERPO 
Desde la convicción de que nuestra dignidad procede de Dios, buscamos 
aprender a cuidar nuestra salud y nuestro cuerpo para alcanzar el bienestar 
integral de la persona y discernir la mejor manera de relacionarnos con 
el mundo y con los demás.

Deseamos contribuir a mejorar la autoimagen y la autoestima de los alumnos, 
desarrollando una visión realista y positiva de sí mismos, y a relativizar el 
concepto de belleza física. Entendemos las diferencias como una riqueza, 
y combatimos el rechazo a personas por sus rasgos físicos o psicológicos. 

Educamos la sexualidad en el marco de una educación para el amor, sin 
desvincularla de una afectividad que se expresa con el lenguaje del cuerpo.
Ponemos especial énfasis en la educación con el deporte porque contri-
buye al desarrollo armónico de la persona y promueve la adquisición de 
hábitos saludables.
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5. DIMENSIÓN ARTÍSTICA 
El objetivo fundamental es desarrollar y educar en los alumnos el sen-
tido estético. Para ello trataremos, por una parte, de proporcionarles 
experiencias de encuentro con la belleza en el entorno natural. Por otro 
lado, queremos que lleguen a conocer el lenguaje de las artes y aprendan 
a disfrutar y analizar con espíritu crítico el patrimonio artístico y cultural 
propio y de toda la humanidad.

No menos importante es que sean capaces de aplicar los conocimientos 
fundamentales, así como los recursos y medios adecuados para desarrollar 
habilidades y destrezas que les permitan expresar, a través de la creación ar-
tística, su mundo interior con sensibilidad, precisión, creatividad y libertad.

Queremos que, en último término, lleguen a considerar la belleza como 
expresión del Misterio y camino abierto hacia Dios.
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6. ÉTICA Y CONVIVENCIA 
Pretendemos educar personas para los demás, a imagen de Jesús y María, 
capaces de actuar en la vida según los valores del Evangelio para contribuir al 
bien común, a la construcción de un mundo más pacífico, justo y fraterno.

Para ello, proporcionamos a nuestros alumnos los recursos necesarios 
para la construcción de su propio proyecto personal y fomentar en ellos 
la dimensión social de servicio y de compromiso ético.

En la formación de su conciencia moral, los educaremos en el respeto a 
toda persona, el diálogo, la escucha activa, la mediación en el conflicto y 
el ejercicio responsable de la libertad. 
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7. RELACIÓN CON LA NATURALEZA
Queremos educar a nuestros alumnos en un conocimiento profundo 
y riguroso de las ciencias naturales y de los principios de una ecología 
integral al servicio del ser humano, para que lleguen a responsabilizarse 
del cuidado de la Creación y la habiten de forma respetuosa y agradecida.

El objetivo prioritario de esta línea consiste en responder con suficientes 
conocimientos y sensibilidad al enorme reto al que la humanidad se está 
enfrentando hoy en su relación con la naturaleza.

Al reconocer la belleza de lo creado, se aprende a valorarla y disfrutarla, 
y se desarrolla una cultura de la responsabilidad y el cuidado y, al mismo 
tiempo, la curiosidad y las preguntas por su origen.
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8. RELACIÓN CON PUEBLOS Y CULTURAS
El objetivo de esta línea es conocer, comprender y valorar la propia cul-
tura, así como la singularidad de otras culturas diferentes, para llegar a 
respetar su diversidad como una riqueza que invita a salir al encuentro 
del otro y a desarrollar la conciencia de ciudadanía global. El alumno 
debe saber dialogar con actitud de verdadera escucha y desarrollar una 
actitud proactiva en favor del encuentro y la paz entre los pueblos.

Debemos proporcionar los instrumentos necesarios para que nuestro 
alumnado conozca las raíces de su cultura descubriendo la historia que 
le ha precedido, la evolución de la sociedad y del pensamiento que ha 
configurado el presente. Así podrá situarse en la realidad actual con 
conocimiento, criterio y sentido crítico, lo que le permitirá contribuir 
a la construcción con criterios bien fundados a la construcción de un 
futuro mejor.
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Cualquiera de las realidades educativas de la escuela marianista buscará 
el desarrollo de todas estas líneas, aunque, ciertamente, dependiendo 
de las características de la iniciativa, siempre habrá una de ellas a la que 
estará más dirigida. Esta ampliación de la visión educativa de todas las 
realidades de la escuela, en la que todos los agentes comparten una mis-
ma visión, resulta altamente enriquecedora y se convierte en un sello 
diferencial de la escuela marianista, que pone en práctica el ideal de la 
educación integral.
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EDUCAMOS  
EN COMUNIDAD

UNA COMUNIDAD FORMADA  
POR QUIENES COMPARTEN  
UN PROYECTO EDUCATIVO COMÚN
Siempre es la comunidad la que educa. Desde que el niño nace, pasa 
a formar parte de numerosas comunidades que le transmiten valores, 
creencias y conocimientos. Apostamos por una comunidad educativa 
que trabaje para transmitir los valores de nuestro Proyecto Educativo a 
niños y adolescentes. 

Los alumnos y sus familias, los religiosos y las religiosas marianistas y 
los educadores (docentes y no docentes) constituyen esta comunidad, 
que comparte, con ilusión y responsabilidad, la gran tarea de educar y 
educarse.

Por ello, todos sus miembros se identifican con los ideales, valores y obje-
tivos de esta propuesta educativa, y los ponen en práctica en su día a día.

La Compañía de María (Marianistas), a través de la Fundación Edu-
cación Marianista Domingo Lázaro, garantiza la identidad propia del 
colegio y la fidelidad a los principios y criterios que definen el tipo de 
educación que ofrecemos. Asume la responsabilidad última del centro 
ante la sociedad, los poderes públicos y la comunidad educativa en su 
conjunto. Vela por la continuidad de la misión educativa del colegio y 
es, en última instancia, responsable de su dirección y animación. Los 
religiosos y las religiosas marianistas se hacen presentes según su voca-
ción. La entidad titular proporciona formación humana y profesional 
a quienes desempeñan funciones directivas, educativas, administrativas 
y de servicios en el colegio, y promueve su reconocimiento personal, 
social y económico.

Los alumnos son el centro de la comunidad educativa y los protagonistas 
de su propia formación. Todo cuanto se promueve en el colegio tiene 
como objetivo ofrecerles la posibilidad de crecer y madurar en todos 
los aspectos de su personalidad. Según su edad, fomentamos su impli-
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cación en la vida y actividades del centro para que lleguen a participar 
activamente y asumir responsabilidades. El colegio también fomenta la 
creación y participación del alumnado en asociaciones y grupos donde 
puedan continuar y ampliar su formación. Las asociaciones de antiguos 
alumnos siguen ofreciendo un servicio a las personas que han estudiado 
en nuestros centros.

La familia es la primera y principal educadora de sus hijos. Por ello, 
es imprescindible que la escuela y la familia trabajen unidas. Su papel 
activo y su actitud responsable son fundamentales para lograr juntos la 
educación integral y armónica de nuestros alumnos. 

Al elegir libremente el colegio, las familias deben mostrarse colabora-
doras y respetuosas con su estilo educativo, y el colegio debe favorecer 
un contacto fluido y permanente, promoviendo la participación de las 
familias en la vida del centro. De manera especial, propondrá acciones 
formativas y cauces de diálogo con los padres para mejorar la educación 
de sus hijos. Las asociaciones de madres y padres de alumnos, junto con 
el Consejo Escolar, son cauces de participación, apoyo y colaboración 
de las familias en las actividades del centro. Asimismo, la propuesta 
pastoral se extiende a las familias con el fin de construir una comunidad 
de fe entre todos.

Los educadores son todos aquellos que intervienen en el proyecto edu-
cativo. Dentro de este grupo, los profesores constituyen el agente funda-
mental de la acción educativa del centro. Son los primeros responsables 
de la calidad de la educación y de los procesos pedagógicos. Su influencia 
es decisiva para la puesta en marcha del Proyecto Educativo y para la 
constitución de una verdadera comunidad colegial. El profesorado de 
nuestros colegios se caracteriza por su vocación educativa, su profesio-
nalidad, su capacidad de trabajar en equipo y su coherencia de vida con 
la Propuesta Educativa del colegio. Todos estos aspectos se tienen en 
cuenta como criterios de selección de todo el personal. 

El acto educativo se constituye a través de la relación maestro-alumno, 
de modo que el profesor transmite aquello que es y en lo que cree con 
cada palabra, cada gesto y cada mirada4. Es consciente de la importancia 
del testimonio y la coherencia, y desarrolla su trabajo desde la cercanía 

4 Expresión recogida en las Constituciones Primitivas de la Compañía de María.   



72 MARIANISTAS

y la calidad en las relaciones personales. Se reconoce a los maestros y 
profesores el derecho que tienen a ejercer libremente su labor docente, 
dentro de los límites propios de su puesto y del respeto a esta Propuesta 
Educativa.

Los entrenadores, monitores de grupos de fe, profesores de actividades 
extracurriculares, catequistas y otros también son educadores. Ellos se 
comprometen de manera solidaria con la educación de los alumnos y 
con el buen funcionamiento del centro. Asimismo, el personal de ad-
ministración y servicios participa en la consecución de los objetivos 
educativos según sus respectivas competencias y responsabilidades. Se 
espera de todos ellos implicación y colaboración en el Proyecto Educativo. 

El trato amable, la dedicación, la calidad de su trabajo y el compañe-
rismo son los factores decisivos de su influencia educativa, junto con el 
testimonio de vida que los alumnos perciben y aprenden.

Los equipos directivos asumen la última responsabilidad en la gestión 
del centro y en la consecución de sus objetivos. La tradición marianista 
se caracteriza por liderar en equipo, con visión global y compartiendo 
las responsabilidades. En el equipo directivo de un colegio marianista, 
las decisiones se toman de manera conjunta teniendo en cuenta criterios 
pedagógicos, pastorales y económicos, sin olvidar nunca la finalidad 
evangelizadora de todo cuanto hacemos. 

Las personas que forman parte del equipo directivo se comprometen 
con la misión desde su vocación educativa y de servicio, compartiendo 
los principios de la identidad marianista. 

Consideramos fundamental la participación coordinada y responsable 
de todos los implicados en la construcción de la comunidad educativa. 
La convicción de que la aportación de cada uno facilita el crecimiento 
personal y el enriquecimiento común nos lleva a promover esta parti-
cipación de todos en un clima de corresponsabilidad, subsidiariedad y 
representatividad.

El estilo fraterno de las relaciones propio de la identidad marianista se 
refleja en la atención a cada uno según sus propias necesidades, y en la 
creación de un ambiente acogedor para todos los componentes de la 
comunidad educativa.
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EDUCAR ES CULTIVAR HUMANIDAD
Si la persona humana es la mejor obra del Creador, 

aquella de la que Él dijo satisfecho que era “muy buena”;  

si toda persona es un tesoro rico de posibilidades;  

si cada ser humano es un proyecto siempre en camino,  

nunca completado del todo ni nunca frustrado definitivamente;  

si todo esto es cierto, y lo es,  

entonces la educación es una de las más hermosas tareas  

a las que alguien se puede dedicar.

Educar es ofrecerse a las personas que se nos confían  

para que en ellas pueda producirse el milagro de la vida:  

la germinación progresiva de la semilla de humanidad que recibieron al nacer;  

la encarnación única e irrepetible en cada una  

de la llamada a la libertad y a la plenitud recibida de Dios.

Educar es ofrecer los medios para que esta germinación sea posible. 

El nutriente más básico y fundamental es el amor incondicional:  

el descubrirse amado por otros y por el Dios-Amor,  

y el conocerse a sí mismo desde esta mirada amorosa,  

es la atmósfera que todo crecimiento necesita.

Ayudar a descubrir y generar vínculos, y a vivirlos de forma consciente y agradecida,  

promover el intercambio y la interdependencia, y la vida en comunión,  

abre canales por los que puede fluir el agua que riega la tierra de la que estamos hechos.

Motivar la búsqueda incansable, a veces fatigosa, de la luz,  

la del conocimiento de la realidad, la de la verdad en todos los campos,  

y la luz imprescindible del sentido de la vida,  

permite que el crecimiento tenga dirección y meta. 

Ofrecer a la persona las herramientas para identificar todo aquello que,  

desde dentro de sí misma y desde fuera de ella,  

amenaza su humanidad y bloquea su crecimiento,  

la capacita para llevar a cabo las podas que sean necesarias,  

sin las cuales la energía vital se desperdicia.
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Esta es la tarea apasionante, compleja y delicada  

que esta propuesta educativa quiere impulsar y orientar.

Afortunadamente en esta empresa no estamos solos.  

Ponemos los ojos en Aquel que dijo: “Yo soy el camino, la verdad y la vida”.  

Y también: “Yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo“.

Miguel Ángel Cortés sm
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